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(La cutadral da  C ordo la^ .

ADVERTENCIA.

itenios tonuuh la libertad de reprodu­
cir Irt ‘V¿f¿a í/e la c.'itedi ni (Ju Córdol>a ('(¡ueya 
autios en nuestro número '11J  porque Itabien- 
fio sido la que h o j ofrecemos, grabada en iiut~ 
dera ñor uu artista español, y  siendo incom- 
parahlemente mejor que la ya publicada , cree­
mos que los susentores al Suinaiiario no lle- 
'varán á mal el ver consignada al frente del 
segundo tomo de esta obra una prueba de que 
procuramos alentar á nuestros artistas á com- 
petir con los extranjeros en este importante 
trabajo. Siguiendo por nuestra parle en la 
publicación í/e/St‘iii¡iuorio, mejorándolo cons­
tantemente por iodos Los medios que nuestra 
buena intención,y el estado del país nos per­
mitan, nos l sonjeamos de que muy en breve 
podremos ofrecerle sin rubor al 'lado de las 
numerosas publicaciones de este género que 
xen cada d¡a nacer las capitales mas adelanta- 

TOMO II. Trimestre.

das. Entre lauto reclamamos conjiadamenle del 
piihlíco español la misma indulgencia con que, 
hecho cargo sin iluda de las graves dijicuíta- 
des de nuestra empresa , nos ha favorecido 
hasta aquí. S i así lo conseguimos, si conti­
nuamos viendo apreciar nuestros esfuerzos 
para el progresivo a.lelanto de una publica­
ción beneficiosa al país, por ser ¡aprimera de 
su especie, nos daremos por satisjechos com­
pletamente,y  cuando luyamos llegado á ele­
varla al punto de perfección que anhelamos, 
recorreremos con gusto sus primeras páginas 
recorda/ulo las dificultades que habremos ven­
cido , y  el espacio que habremos andado.

Sin altas pretensiones, sinúdios, sin envidias, 
solo nos anima el ileseo de trabajar en utilidad 
de aquellas clases que mas lo necesitan, y  que 
también recompensan mas noblemente á quien 
por ellas se desvela, porque juzgándole con su 
natural buena f e , le juzgan igualmente sin en­
vidias, sin odios, y  sin altas pretensiones.

^  I  d t  E n c n  d i  !& >;■
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EL P R iM E R  DZA S E L  ANO.

O K tr.EX  D E EOS AGUlX:\I.DOS.

A___1 mismo tiempo ^ue han pereciflo instituciones «miy
necesarias c importantes, han llegado hasta nuestros dias 
Otras oostinnhi'és'í'rlvolas, alravesandouna serieee siglos, 
yífsi es que para dar con ¿I origen primitivo de desearse 
felicidüdW y distribuir aguinaldos que existe en este si­
glo, es preciso remontarse nada menos que á la época de 
lós rhmanos.

Aquel pueblo supersticioso, que creía que los presa­
gios tetiian fiitiiiia conexión con las primeras cosas que Se 
Hacían, palahra.s que se escüchahaii, ú objetos que se ofre­
cían á la vista, imaginaba tambiau qi\e en el primer día 
«leí sño estaban los dioses mas propicios, y que no Labia 
rticgo que no Otorgaran. El conde (Jaylus nos ba conser­
vado dos monumentos preciosos de los votosque formaban 
recíprocamente los romanos por su felicidad. Estos son 
dos vasos pequeños de barro cocido, en el primero de los 
cuales se Ice ; aiinum novum. faiistum , feheem l i l i : (un 
arño nuevo afortunado y feliz para t í , se sobreentiende 
ojjlo, deseo.) En el segundo vaso está escrita la misma 
frase,-pero en lugar de tibí dice mihi eCfilio , (para mi y 
mi hijo). En lo que se ve que en sus deseos de un buen 
año no se olvidaba uu romano ni de sus hijos ni de sí 
mismo.

A estos votos acompañaban las visitas y regalos que 
cenasistian en higos, dátiles y miel, envueltos frecuente- 
monte en hojas de oro. Tales presente.^ eran, coino entre 
flasotros un emblema de las dulces satisfetcioiles que se 
deseaban á sus parientes ó amigos en el año que empoza­
ba. Los clientes ofrecían adcma.s á sus patronos una mo­
neda en señal tle sumisión y tributo , y mas adelante 
sustituyó el oro d la modesta moneda de bronce.

Estos mútuos ob.sequios, cuya carga se lia transmiti­
do de siglo en siglo , sin haberse jamas votado, se lla­
maron'en los primeros tiempos Stn’nua, por el caso si­
guiente, según lo refiere Nonio Marcelo. El dia primevo 
de un año que debi.i ser entonces el primero de marzo, 
Tacio, rey de los sabino.s y aliado de Rúmulo en el go­
bierno de la nueva ciudad, recibid un presente que miró 
romo el agüero mas feliz , y era el de unas ramas corla­
das en una selva consagrad» d Slrenua, diosa ele la fuerza. 
Lisonjeado Tacio con aquel regalo que honraba a su va­
lor, qui.so que se renovase en cad.i año, y los llamó Slre- 
« « ’del nombre de la diosa, bajo cuya advocación institu­
yó esta costumbre.

Aquellos presentes , y  aguinaldos en nuestro idioma, 
mudaron pronto de protector. Cuando Num.a iiilroduio 
dos meses mas en el calendario, se consagraron los agui­
naldos á Jano. Se celebraba su fic.sta.en las calendas de 
enero, con bailes y regocijos, y se le ofrecia la torta lla­
mada Janual rodeada de higos, miel y dátiles. _

PcrsuadífJna \o$ romanos que el uso que se hacia dcl 
primer dia del año , decidla de todos Jos demás , no se 
entregaban enteramente al descanso. Los artistas y obre­
ros se ponían á trabajar, y empezaban cuando menos al­
guna obra, solo por alejar el prcs.-ijio de un anomactivo.

En aquel mismo día tomaban los nuevos cónsules po- 
se-ston de su dignidad, y subiendo al copitolio con vesti­
dos nuevos, inmolaban á Júpiter Capitolino dos loros que 
no babiiu llevado yugo, durante cuyo sacrificio los 11a- 
inenes ó aamiuos dirijian preces al cielo por la prosperi­
dad de! imperio y la salud del emperador.

E iiel reinado de Augusto, el pueblo, los caballeros y 
senadores ofreeion presentes al emperador, y en ausen­
cia de él los ¿ejabau cnel capitolio. El dinero no se em­

pleaba en ga.stos personales sino en p.sgar las estáliias de 
algunas divinidadc.s. Viendo Tiberio que se ocupaba el 
pueblo demasiados dias en los aguinaldos, cuyas visitas y 
ceremonias se llevaban ana semana entera , -restrínjió «a 
uío á solo el primer dia de enero. Calígula y su sucesor 
Claudio no fueron del mismo dictamen en este punto, de- 
clarando cl primero que no admitiiia los aguinaldos qua 
se le ofreciesen, y proscribiéndolos el segundo como im­
pertinentes. Sin embargo del anatema imperial, no deja­
ron de perpetuarse entre ios particulares.

Se vé también esta costumbre eclre los griegos que 
daban á aquella soleninid.ad el nombre de Camelia, riel 
mes Oamelíifn, que antes de Meton, era el primero del 
'año.

La renovación del año se celebraba en I,i antigua Per- 
sia con gran aparato. Desde el amanecer se presentaba 
un joven de rara lie.imosura á anunciárselo al rey y lle­
varle regalos simbólicos. Al acercarse al príncipe le de­
cía : «Yo soy Almobarek (esto es, el bendito), y te trai­
go de parte de Dios el nuevo año.'i Los grandes y el 
pueblo pasaban luego á palacio á presentar al monare» 
su homenage, y se le ofrecia un pan que distribuía entre 
los cortesanos, después de baberio él probado.

Aunque el cristianismo desterró todas las tradiciones 
profanas, nada alteró de las couccrnienlcs al primer dia 
de enero; pero la Iglesia consagró aquel dia at retiro, el 
ayúno y la or.-icion para espiar la licencia a' que se entre­
gaba el pueblo. En les primeros siglos prosiguió la cos­
tumbre de ofrecer presentes al emperador y los majis- 
irados, hasta que los padres y los concilios declamaron 
contra aquel abuso, que al fin cesó; pero desde que los 
aguinaldos no fueron ya mas que recíprocos testimonios 
de benevolencia y amistad, y se purg.iron de todo cuan­
to se reacBtia da un.i ceremonia p.agana. como el regalar 
verbena, ó determinadas ramas de árbol, y cantar y bai­
lar en l.vs calles, la iglesia revocó su sentencia.

En Francia, Inglaterra y otros muchos paises, la 
industria se ba .apoderado de esta costumbre para desple­
gar una actividad verdaderamente sorpu eliendenle. Todas 
las artes, todas la< manufacturas se disputan á po.lla la 
preferencia de! público en objetos delicados y primoro­
sos ; y todas las familias respondiendo gustosas á aquel 
llamamiento se e.smeran en ofrecerse mutuamente bajo el 
nombre de Eslreimes, {estrenos, aguinaldos) regalos nu­
merosos y delicadamente combinados, que constituyen el 
primer dia del año, el mas importante par.a el comercio 
y la industria fabril. Muebles de esquisilo gusto y rique­
za, atinjas de muclio valor , juguetes, adornos , dulces, 
todo entra en el dominio de los Etreimes. Solo en el ra­
mo de librería asciende la venta á muclios millones, sien­
do de admirar la esquisíta perfección y el r.iro gusto de 
los Kcepsakes ingleses, los Albunis, Almanaks y iSo«- 
ve.nirs franceses.

Entre nosotrosno lian tenido aun entrada estos obs«y 
quios intelectuales , y materializando mas la costumbre 
de los aguinaldos nos liemos limitado á los obsequios man­
ducables de noche buena-, pero no por esto deja de fer 
relativamente asombroso el gasto que ocasionar, de qoe 
puede dar buen testimonio en tal dia la plaza mayor de 
Madrid.

En vano ba habido y liay personas que no ven en 
Jos aguinaldos sino una costumbre de hipocresía y adu­
lación. Apoyada esta contribución por una parte en el 
orgullo, y por otra en el interés , iio creemos sea fa'cil 
el destruirla, sino que se perpetuará como todos los 
abusos.

LOS VENTRn.OCÜOS.

I-alámanse venlrilociios , gastrilocuos, gastrimythas dAyuntamiento de Madrid
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engasírismylhas á las personas que tienen la faculCnd de 
hablar con el esloinago ó el vientre.

Hay greves fundamentos para creer que las Pitonisas 
ó antiguas Sibilas er.m gaslriniyllias. £1 que iba á con* 
soltarlas percibía sus palabras como si saliesen de lo hon­
do de su pecho; pero novela que abriesen lab o ra , ni 
meneasen los labios. El iiiisino fenóniciio se advertiaeu 
algunos cncrgúiiicnos al principio del cristianismo.

La traducción de los Setenta del hebreo al griego, 
vierte la palabra oh por la de engaslrlniytba. Se supone 
que la Pitonisa de Gelbue al evocar la sombra ile Samuel 
delante de S.iul se valió de este arte par.a ñgurar que 
hablaba. Platón , Hipócrates cii el libro V sobre las epi­
demias , y Plutarco hacen iiicncioD Je los ventrílocuos. 
£uricles es citada l'recueutenionte como el primer gastri- 
mytha conocido.

San Crisóstomo niiraha a' los ventrílocuos como hom­
bres particularnionte favorecidos de Dios y dotados del 
don de predecir, y lo mismo opinaba Acuineaio.

Lcry , viagero francés del siglo X V I describe una 
escena de vciitrilocuisino religioso , que prescució cuando 
estuvo entre los Tupuiambas.

Antonio Van D ale, medico holandés, refiere la anec- 
docta siguiente ; « Son ¡numerables, dice, los que como 
yo han visto cu 1685 en el hospital de los viejos de Ams- 
terdam una intiger de 75 aüos, llamada Bárbara Jacobi, 
que solía estarul lado de uua camilla , cuya.cortinas cor­
ría. |Cou la cara descubierta , y vuelta hacia el lado á don­
de dirijia la palabra, fingía hablar á un hombre a quien 
llamaba Joaquín. Según lo que ella decíase oia al supues­
to Joaquín unas veces llorar, otras reír, ya dar tristes 
gemidos, ya sueltas carcajadas , y mucha» veces cantar; 
y todo con tanto arte y gracia, que no se la notaba la 
menor parada ni vacilación.»

Celio Rliodigiuo, que profesaba las bellas letras en 
Milán y Pádua á principios del siglo X V I, habla tam­
bién de una muger , de cuyo vientre se oia la yai del 
espíritu inmundo. Dicha voz, añade, era muy clillloiia; 
pero cuainlo el loquería, era muy clara y perceptible. 
£stc demonio alojado en el cuerpo de aquella muger, se lla­
maba Cincinndtuhts. Contestaba inuravillasameute acerca 
de las cosas pasad;ts ; pero cuainlo se le preguntaba sobre 
el porvenir , era el mayor embustero del mundo , y des­
cubrí,-) su ignorancia afectando una especie du munnullo 
ó iumbido, en el que nada podia entenderse."

JerónimoOleasler, inquisidor general en Purlugal, y 
sábio distinguido, cita en una obra impresa en 1676 el 
hecho que cuenta en estos términos; ' SIe acuerdo haber 
visto cuando estudiaba cu el colegio re.jj ile Lisboa á una 
tal CccWirt , a taque  llevaron ápalacio y compareció ante 
•I Senado. Parecía que hablaba con los codos ó con cual­
quiera otra parte del cuerpo, de donde s.dia una vos del­
gada que decía era la de un tal Vedro ¡uan, muerto lia- 
«la algún tiempo. Dicha voz respondía inmediata y apre­
suradamente á las preguntas que se le hacían, y no 
•esaha da recomendar ú lodos la indigencia de la pobre 
Cecilia. Por sentencia de! Seiiatlo se desterró a aquella 
toveii i  la isla de Sauto Tomas, uua do las AntlliaS , en 
donde murió.”

- Augiisliii Stcuchus, dice Euguhiiio, obispo de Ghisai- 
» en Candía; ahmia que vió ventrílocuos; pero no 

lo sean, sino que lo atribuye todo a operación

... Edenne Pasquier cu sus Recherches sur la Franco 
Ib. VI del tom. I  dice : «Hace doce ó trece años que mu- 

>■ '0 un bufón , llamado Constantino que formaba toda cla- 
n* l '' - “ñas veces formaba la de los ruiseñores , que

o hubieran hecho ni.-jor que él ; otras rehuzoaba co- 
° “u asno, <5 contraliaeí.i la riña de tres ó cuatro per- 

que luchaban, y el del que, mnrdido por los otros, 
‘Uia quejándose. Con uu peine en la boca imiliib.) perfec- 
3’nBnie el sonido de uua corneta. Poro en lo que sobre

toda escedía era en que hablaba á veces con una voz tan 
interna, y del estómago, que estando cerca le parecía 
á uno que le Ilamabau de una gran distancia.»

"Eli 1643 , dice el escritor inglés Dickiiisoii , Labia 
en Oxford un hombre, á quien llamaban el cuchillero del 
rejr, y cuyo verdadero nombre era Fanning. Con los la­
bios cerrados é inmóviles proferia con el pedio palabras 
tan ciaras y de una manera tal, que parcela que prove­
nían de un paraje muy remoto.”

Juan Brodej.u, sabio crítico del sig'o X VI cuenta en 
su Miscelánea la historia de has travesuras de Luis Bra- 
bant, aytiihi de cámara de F'itancisco I , que con su habi­
lidad ventrilucua persuadió á uua señora de París á qii« 
le diese en inalrimoiilu su hija , bermosay ric.-i, v obligó 
á un banquero de León, llamado Cornil, á que la dolase.

Eutrclus célebres venlrilocUus modernos se cuenta al 
barón de Mciigen, Saint—Gille , Tium et, F ilz—James 
y Comle.

Por mucho tiempo se ha estado en la persuacion de 
que los ventrilocHos formaban su voz interior aspirando. 
El abate La Chapalle que ha escrito una obra muy curiosa 
sobre el engustrimysmo , ha ilustrado algo este punto; 
y las larcas del doctor Foui'nier han distado todas las 
dudas. El mecanismo de las operaciones de] ventrllocuis- 
mo no parece que estriva en otra cosa que en saber opri­
mir la voz cuando sale déla larinje , con uua operación 
larga y sostenida. La glotis , casi onteriimcnte cerrada en 
aquel momento, refluye el aire ba'cia los pulmones, y no 
le deja salir sino en la corla cantidad indispensable para 
la formación de la voz articulada. £1 yentrilocuo habla 
durante la arpiracion natural como los demas hombres.

INo hay casi ninguno que no pueda ser ventrílocuo, 
pues no se requiere síuo trabajo, paciencia, cierta flexibi­
lidad en los Organos de la palabra, y sobre todo robustez 
de pecho.

DUHACION DE LA MADERA.

^ e  han hecho osperimentos que prueban el mayor cui­
dado y paciencia para llegar á conocer Ja duración de 
las diferentes especies de maderas, y acerca de los me-< 
dios de prolongarla, y se han obtenido los resultados 
siguientes: '

llaliiéiidose enterrado lí algunas pulgaJ.vs de profundi­
dad varias estacas de dos pulgadas y medía en cuadro, 
se han ido pudriendo por este urden; el tilo, el álamo 
negro da .América, el pobo ú akino blanco , y el arce 
plateado, en tres años. El sauce común, el ca.staño de 
India y el plátano, en cuatro años. El arce, el haya roja 
y el álamo común, en cinco. El olmo, el fresno, el ho- 
jaranzo y el álamo du lla lla , en siete. La acacia , el en­
cino, elpluo común, el silvestre, el de Weymooth y el 
abeto, solo se pudrieron unas seis líneas al cabo de siete 
años. E l cedro del líbano, enebro coinnn y de Virginia 
hubiaii quedado intactos. Se observó después que la du­
ración lie las estacas dependía de la calidad y edad del 
árbol respectivo. Las estacas de madera vieja duraban 
mas que las de nueva de quince á veinte aiios de córte, 
y las estacas secas mucho mas que las frescas.

Casi los mismos resultados se liau oblunulo de esperi- 
mentos hechos con tablas delgadas; de c'onsíguiunCe, pue­
de hacerse lo siguiente clasiñcacion de las diferentes ma­
deras , empezando por las de menos duración ; el plátano, 
el castaño cié ludia, el tilo , el alomo blanco, el pobo, el 
haya-roja, el cedro, el fresno, el arce , el abalo, el pino 
silvestre, el olmo, el pluo de Wcymoulh, el ordiijario, 
lo acacia, la encina y el cedro del líbano.

Reiterados esperlmciitos b.-in dudo i  conocer que el 
mejor medio de prolongar ¡udcímidameiite la duración de
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]a madera es el de carbonizarla y darle tres ó rualrn ca­
pas de alquitrán. E l aplicar ¡í la m.iilera no carbonlzad.a 
dos ó tres manos de pintura .al óleo, y el forrarla con

iioias de p'rtino, son también iniiv útiles; pero la simp’e 
carboiii/scion, t la saturación de cualesquiera sales (t 
ácidos, mas ii>fluycnen la duración de la madera.

\ ¡

m

i

VSRIATO.

I.

V ,iriato floreció el ano 601 de la fundación de Roma, 
150 aSos antes de la era cristiana. En aquella época los 
cartagineses y romanos se disputaban encarnuadamente 
la posesión de la Península española. Los cartagineses, 
dueños de una inmensa porclon dcl territorio, que nadie 
Labia pisado antes do ellos, cubiertos de trofeos y de 
riquezas, eran los pri neros poseedores do España ; pero 
Roma, b  soberbia Roma se declaró rival de Cart.ago y 
quiso disputarla el supremo ascendiente que liabia cobra­
do en la Península. Ruma encontró un digno rival suyo 
en Aunibal, hombre que desde su infancia liabia jurado

ódio mortal á los romanos, y gobernando entonces á los 
españoles, supo de tal modo ganarse sns ánimos, que re­
unidos con sus africanos los llevó á la conquista de la 
Italia. Estas tropas atravesando los Pirineos, la Galla 
Meridional y los Alpes, triunfando en Tesin, Trebia, en 
el Lago Trasíincno y en Caimas, llevaron el esp.intoy la 
coustcrnacion linsCa las mismas puertas de Roma.

El pueblo romano no fue admirable solamente en sus 
dias de victoria; en los de estei'miuio y desolación se 
mostró aun mas digno de sí mismo y de la admiración de 
la posteridad. Su energía se desarrolló con mas fortaleza 
y actividad en lus grandes calamidades. Grande era la que 
entonces le amenazaba ; pero mayor fue su entusiasmo y 
su constancia, que le hizo triunfar de Carlago j  reparar
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Bloríosamcntc sus desasirás. E l senado conoció bien sn 
sltuarioo, y pare arrojar á los cartagineses de las puertas 
de Roma eiitió á España sus legiones. Así que estas diss 
Lrajeron i  los ualiirales de su alianza con los africanos y 
les cortaron todos los refuerzos y socorros que les iban 
de la Península , fue segura la ruina de Cartago. Sus tro­
pas dcbililadas y vencidas por los Scipiones, abandona­
ron la Italia y cedieron al fin en España, que vino á po­
der de los romanos. Hasta entonces nuestro país liabia 
sido el terreno en que se habían disputado los intereses 
lio tan poderosos competidores- l.os españoles , divididos 
en parcialidades, se tlespedazaban unos á otros, ya por 
Ruma, ya por Cartago, sin que ninguno levantase la voz 
en favor de la patria oprimida por ios extranjeros. Ko 
era bastante i  despertar su valor, el sentimiento de su 
nacionalidad vilipendiad.i, las tiranías y violencias de ios 
gobernadores estraños, y la avaricia con que estraían en 
repetidas naves Jos tesoros, que tan pródigamente der­
ramó naturaleza en el suelo español. Viviendo libres en 
un país apacible, donde nada faltaba de lo necesario, 
igDorab.111 el valor del oro y de la pjata, mirando con 
indiferencia su posesión. Un solo hombre detuvo los pro­
gresos y la ambición de los romanos. Un hombre hubo 
resuello á vengar tantos ultrages y recobrar la perdida 
libertad ; este Itoiiibre fue Viriato.

Virlato nació en Lusitania, y su primera juventud se 
pasó obscuramente en la tranquila ocupación de custodiar 
ganiidü. Aun no habla llegado la época en que debía dar­
se á conocer por su valor y por los servicios hechos á su 
país. Aun no estaba en posición de manifestar la intrepi­
dez T energía con que estaba dolado; pero él mismo an- 
licipó esta época, dándose a conocer ventajosamente. No 
puili» llevar con paciencia el lalrocinlo de los romanos, 
|ior lo que algunas veces abandonando el cayado y po­
niéndose al frente de otros descontentos, que como él 
ardían en deseos de venganza , salía al encuentro i  los 
ciicinigos, V sin mas nrma.s que la desesperación, los ar­
rebataba impunemente el botín que llevaban. Así fue 
cr,'riendo su atrevimiento y su destreza, aumentándose 
de dl.a en dia el número de los que se incorporaban eu 
l»s filas de un gefe tan valeroso. Luego que organizó un 
cuerpo regular de tropas, se presentó abiertamente en 
campaña, puesto animosamente á sn cabeza.

La primera hazaña do Viriato fue atraer al ejército 
«lemigo a una emboscad.a, donde le destrozó completa- 
ineole. Así la sorpresa fue muy grande en Roma cuando 
se supo que una turba de bandoleros, (pues por tales 
reputaban a los soldados de Viriato) hablan vencido a sus 
legiones ni.aiidadas por P . Cornello, y se habían hecho 
dueños de toda la Lusitania, después de otras cuatro ba­
tallas niemoriibles, Fnlonces reunieron las tropas mas 
Veteranas y aguerridas, y inandadaspor el pretor Véli­
co, las enriarou contra Viriato. Este héroe las salió al 
«ncueutro, lae deshizo enteramente cogiendo prisionero 
al pretor que las inandab-t. Roma recibió en poco tiempo 
líoiitrn heridas mortales; cinco ejércitos habían sido des­
trozados; los mejores soldados, los generales de mas 
nonibradía hablan perecido, y cada órdea del Estado 
lloraba pérdidas irreparables. Melólo, que pasó á España 
ooQ [as reliquias de aquella Roma tan fecunda en guerre­
ros, no pudo estorbar la marcha victoriosa del Lusitano, 
J  solo se presentó delante de sus filas para dejarle dueño 
absoluto del pais, firmando una capilul.icion vergonzosa 
para el senado romano. La altivez de este no pudo apro- 
*’*r la conducta de su general, porque era animar o las 
ueni.is provincias de España á que imitasen el heroico al­
zamiento de los Lusitanos. Dio por nulo todo lo hecho, y 
nombró otro general que continuase la guerra; pero no 
había en Roma quien quisiese marchar contra Viriato.

Entonces se realizaron a' viva fuerza nueras quintas, los 
aliados ofrecieron también su contingente con arreglo á 
los tratados, y se aumentó el número de las legiones. 
Q. Pompeyo pasando á España con este último y  podero­
so refuerzo y se presentó delante de Virlelo para reparar 
la afrenta hecha á las armas de la república.

III.
Llegó el dia de la pelea, y los españoles encerrados 

en su campamento no habían hecho demostración nin­
guna de alaqne. Esperaban sin duda la presencia de su 
general que lesdirigiese algunas palabras y los condujese el 
primero á la victoria. Entre tanto los instantes se pasaban 
y los soldados fijos los ojos en la tienda de su gefe solo 
los lo lriiu  p.ira observar el sol elevándose sobre el ho­
rizonte. En lugar de las nuevas que esperaban de Viriato 
se esparció por lodo el campo un presentimiento vago y 
funesto, uno de aquellos rumores q>c parecen salidos de 
las entrañas de la tierra, tal es la celeridad con que se 
comunican y su origen inespHcoble. Entonces nad.i puede 
contener » los soldados, y en medio del trastorno y al­
boroto universal se dirigen á la tienda de su general; 
pero ¡qué horrible! ¡qué sangriento espectáculo se ofre­
ce á su vista! Viriato era muerto. Viriato habia sido 
asesinado iraidoramente ; así lo atestiguaba su cadáver 
tendido sobre el lecho y cubierto de hondas heridas. 
¡Qué desesperación la de aquellos guerreros habiendo 
dejado asesinar pérficlarnenle á un gefe idolatrado, y solo 
llegar á tiempo de levantar su sangriento cadáver! ¿Qué 
iba á ser de la Esp.iña viuda de su mas heroico defensor? 
Inundando su cuerpo en llanto, esclaniaban: «Gloria á 
ti V iriato, gloria á tí, que has muerto por la patria. A 
nosotros toca el triste consuelo de llorar sobre tas des­
pojos mortales.» — «A nosotros toca cl honor de ven­
garle,» gritaron otros, y entonces estalló una esplosion 
confusa de sollozos, imprecaciones y amenazas. Parccia 
que una sola conmoción se liabia hecho sentir de impro­
viso en aquellos hombres antes tristes y silenciosos. La 
cólera estaba en todos los corazones; los soldados agi­
tando violeiitamcute sus armas pediun que los llevasen al 
instante misino al combate. Combatieron si; pero aban­
donados á sí mismos, sin gefe que los guiase, sucumbie­
ron al número y á la fatalidad. Aquellos que pudieran 
haber reemplazado 4 Viriato para obtener mando en cl 
ejército, eran los mismos que habian clavado el puñal en 
su seno, sobornados por la perfidia del romano, que no 
piidicndo vencerle por el valor, lo egecutó por la trai­
ción y la cobardía.

Así murió Viriato, y con su muerte la España vol­
vió á sentir el yugo de la dominación romana. Murió 
desgraciadamente y sin realizar sus heróicas empresas; 
pero la posteridad ha conservado el recuerdo de su glo­
ria. Viriato es uno de los hombres grandes de la antigüe­
dad por su valor y actividad infatigable, por haber he­
cho ver de lo que era capaz el valor español, y porque 
fue el primero que levantó la voz y tomó las armas cn 
defensa de la independencia de su patria.

MARAVILLAS MÉDICAS.

LA CATALEPSIS.

P.ocas enfermedades presentan síntomas mas extraordi­
narios que la catalepsis. Suele tener comunmente origen 
en cl esceso de trabajos intelectuales, en el abuso de li­
cores fermentados ó en algún desarreglo de la economía 
animal, particularmente en los órganos del cerebro.

Catalepsis viene de la voz griega
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re^eosr-, v o lre r, porque los síntomas de esta enfermedad 
c o fu is^  eo. una absoluta ¡nniobllidad unida á una fleti- 
fetlidsddB.inicaibros tal, que se Ies pueda iijencar y inau- 
(«aec «a todas, posiciones. £1 pulso su debilita siu dejar 

bi respiración apenas se percibe, la i.naoclíbula 
inferior se presenta en un estado coov.ublvo y la piel es­
tá  fría al tacto. Los ojos quedan abiertos, pero la iciuo- 
bilidad completa de la iiiija i  la que ia lus misma no con­
trae , prueba que el paciente no ve.

Aunque oiga y no ba.ya perdido sus funciones el olfa­
to , ni el cuido ni los olores mas fuertes puede» cortar 
el acceso, y llega d perdur la piol toda sensibilidad. Sue­
len durar « reces los accesos de esta dolcuoia que tantos 
síntomas presenta de muerte, doce horas y tenniuar ca­
si siempre con suspiros, bostezos y uua especie de dcli- 
rioi. Sus aloques son repentioos c imprevistos, y si ba de 
creerse 4 PItuLo, uu cómico, á quieu el pueblo acababa 
de adjudicar una corona, quedó una liora entera en la ac­
titud de qudtacseJa. Buchanau reitere haber visto a un 
hombre detenido por la catulepsis en medio de uua esca­
lera por la que bajaba. Un enfermo de Frank, atacado 
luiunlras escribía, quedó tres días epleroscotj los ojos fi­
jos en el papel y la pluma en la mano. Un fauiosu artis­
ta contenipocaueo dcl mismo facultativo que estaba to­
cando la llanta eu uua oumerosa coucurreucia, se detu­
vo de improviso al ejecutar uua cadeucia que no conclu­
yó basta la mañana siguiente al momento en que salió 
dcl acceso,

A la catalepsls se deben atribuir los muchos entier­
ros que ba habido de personas vivas. Un inglés que cor­
rió  este tremendo riesgo, y á quien salvó la mayor casua­
lidad, cuenta los pormenores del lance en los términos 
siguientes:

nMu liabia atacado por atguo tiempo una fiebre ner­
viosa y mis fuerzas decaían por grados, pero parecía que 
el seutiiiilcnto de mi eristeucia se avivaba á proporción 
que se debilitaban mis facultades físicas. Conocía eu Jos 
gestos que hacia el médico que desesperaba de mi vida, 
y el mudo , pero espresivo dolor de mis amigos, mu con­
firmaba en lo mismo.

,,Sobrevino la crisis en una noche y se apoderó da 
mí un escalofrió general y uu zumbido que me aturdía, y 
veía al derredor de nú cama una multitud de figuras ra­
ras, brillantes, vaporosas y como incorpóreas. £1 apo­
sento se me figuraba iluminado y como dispuesto pura 
alguu acto de gran solemuidad; probé á moverme pero 
ijO me fue posible. Una terrible confusioii irastoruó en­
tonces mis SkCntidos, y cuando volví de aquel estado fue 
cou todos mis recuerdos do lo pas.ido; la mas perfecta in­
teligencia, y en uua palabra , con Iqdas las facultades pro­
pias de la vida escupió la du obrar y hablar. Uia geiiúdos 
junto á mi cahezura y la voz ds la enfermera que decía; 
Jislíi mtterlo!  Yo no puedo describir el efecto que cau­
saron eu mí aquellas tristes palabras; liico uu nuevo es­
fuerzo para uicDcarme, peco ni sic[uicra puilu mover los 
párpados. Después de un rato mi aiiúgü se acercó á mi 
lleno de dolor y con el semblante iimmlado en ¡ágrimus, 
pasóme la mano por la car.v y me cerró los ojos. Quedé 
eutouces en completas tinieblas, pero podía todavía oír, 
sentir y padecer.

, .Cuando me cerraron los ojos conocí por las conver­
saciones <Í6 ios que me velaban, que mi amigo había sa­
lido del aposento, y casi ¡il pú.sino tiempo sentí que me 
agarraban los aniorlajadores para hacer .su oficio, siéntio- 
nie mas sensible la fría indiferencia de estos, que la afiie- 
rlon du mis amigos. Me volvían en lotlas direcciones, se 
rciau y trataban con la mayor brutalidad lo que llama­
ban ellos el cuerpo.

..Cuando acabaron aquellos miserables empezó la for­
malidad, did duelo. Vinieron á verme por tres dias conse­
cutivos machos amigos, á quienes oí hablar en voz baja 
lie mis buenas cualidades y defectos, y sentí los dedos de

muchos de ellos sobre raí rostro: al tercer día se hablaba 
del mal olor que había en el aposento.

,,5e trajo elatabud, se me colocó en él; nú amigo 
me puso en la cabeza lo que llamó mi última almohada, 
y sentí sus lágrimas que caían en mi semblante.

,,l)e.spues que todos mis conocidos colocados en der­
redor iiiB couieniplarou por algún tiempo, conocí que se 
retiraban y vinierou ios carpinteros á acomodar y clavar 
la última tabla del aUbud. £rau dos; el uoo se marchó 
antes de concluir la obra, y oía yo al oti'o silbar mientras 
daba vueltas á la barrena, callar después y amartillar el 
último clavo.

,,Queilé solo y lodo el mundo se salió do la pieza. Sa­
bia yo no obstante que no estaba enterrado, y aunque en 
tinieblas y sin movimiento alguno conservaba todavía al­
guna esperanza, pero en breve se desvaneció. Llegó el 
día del culieiTO, Sentí que levantubao y poniau cu el car­
ro fúnebre el alahud, que le rodeaban muchos iudividuos 
hablando afectuosamente de mí, y que el entierro em­
pezaba á dcsiil.ir. G^nocia que me llevabau al Campo 
Santo. El camiage se detuvo, sacaron el atahud, y por 
la desiguald.id dei movimiento conucí que me conducían 
eu liuinbrus de muchos. P.iraron: percibí el roce de las 
sogas con que ligaron el ataliud, y no tardé en sentir que 
le balanceaban y bajaba con él al fondo de la hoya. Hi­
ce entonces el mayor esfuerzo para inoverme, pero todo 
fue eo vauo: estaba iumóhil.

,,Puco después dieron contra el a lah u d  algunos puña­
dos d e  tierra y buho otra pausa. Al cabo de unos minu­
tos oí el ruido de la pala. Caía la tierra sobre mí y el 
ruido de su caída q u e  me era mas espantoso  q u e  el del 
trueno, luc l lenaba de horror p e ro  uo podía moverme. 
Fue dismiuuyéodose poco á poco aquel ruido, y p o r  su 
retumbo conocí que ya el hoyo estaba terraplenado, y auu  
me pareció que el sepulturero andaba por enciuia y ali­
saba el terreno con el einbés de su pala, Así concluyó 
aquella  Operación y todo volvió al mas profundo siloncio.

,,No tenia yo medio de conocer el tiempo que trans­
curría du aquel modo. líeme aquí muerto, me dije, y 
aquí debo quedar hasta el día de la resurrección, Mí cuer­
po va ó corromperse y vendrán los gusanos i  hacerme su 
pasto. Mientras estaba entregado á lao terribles reflexio­
nes, oí sobre la tierra y hacía la parte de mi cabeza uu 
rumor sordo y prolougado, y pensé que eran los gusanos 
y reptiles de la muerte que venían á reclamar su presa.

,,EI niuiur se acercaba y crecía. ¿Sería posible que 
mis amigos hubiesen pensado que me liabian enterrado de­
masiado pronto? Esta idea se apoderó enteramente de mí.

„Cesó el ruido y sculí que mu inaiioseabaa la cara. 
Sacáronme del atahud por la cabeza. Sentí el aire y  era 
muy frió. Kiitoiiccs creí que me llevabau al liibunal ter­
rible.

cierta distancia me tiraron como el trasto mas vil, 
pero 110 fue ai sucio; conocí que estaba en uu carruage 
y en manos de dos de aquellos ladrones nocturnos, cu- 
nucidos con el nombre do resurrecliuncm, que robnu 
las sepulturas para hacer un sacrilego comercio con los 
cadáveres. No bien el carruage empezó á rodar por el 
empedrado d« las calles, cuando uno du ellos empezó i  
silbar, y á cantar después algunas coplas ob.scenas.

,,Se me cojió, se me condujo, y la densidad dcl aire 
y mudanza de temperatura, me dieron ú entender quo 
estaba en im aposento; mu quitaron torpeineutu mi mor­
taja, y me pusieron sobre una mesa. Por ia conversación 
de ambos y la de otro que Ic.s recibió, llegué ú saber quu 
me debían disecar aquella misma noclic.

,,Mís ojos estaban auu cerrados, nad.i veía; pero po­
co tardé eo conocer por el ruido, que lialúau llegado los 
cursantes du anatomía. Algunos se acercaron á la mesa 
y nie examinaron duteuidamenlc, contentos de que Su les 
hubiese proporcionado Uu buen maUrial. Por último lle­
gó el profesor.
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..Antes (le proceder á In opernclon propuso que se 

Ijieiescn conmigo algunos esperimentos galvánicos, y se 
dispuso un aparato al intento. El primer golpe conmovió 
torios mis nervios que resonaron y vÍTrnron como las cuer­
das de una harpa. Los estudiantes maníresLaron su ad­
miración. Al segundo impulso galbtiníco abrí los ojos, y 
el primero á quien vi fue al mddico que me habla asisti­
do; pero yo estaba como muerto, .aunque podia distin­
guir entre los estudiantes, (Isonomí.as que no me er.ati 
descoiiocid.as. Inmediatamente que se abrieron mis ojos 
oí que pronunciaban mi nombre algunos do los circuns­
tantes, con un tono de compasión y de deseo de que liii- 
biesen recaído sus esperimentos sobre el cadáver de otro.

, .Concluidos los esperimentos galbánicos, el profesor 
tomó el cortaplumas y me liizo una incisión en el pecho; 
esperimentri una sensación horrgrosa que recorrió todo 
mi cuerpo; entré en un movimiento couvulsivo y lodos 
los presentes clamaron horrorizados. I.os lazos en que me 
envolvía la muerte se hablan roto y salí de mi letargo. 
Se rae prodigaron los mas atentos desvelos, y en una lio­
sa volví i  recobrar loda.s mis facultades.»

E,
TEATRO CHINO.

_ .̂ 1 drama no se limita entre los chinos i  ana sola ac­
ción , SIDO que abraza la vida entera del héroe desde que 
nace basta que muere. E.s una e.specie de biografia en 
diálogo dividida en mas ó menos parles. A cada parte pre­
cede un prólogo, y cada actor esplic.i al salir á las tablas 
su nombre y el carácter que representa. Frecuentemen­
te un actor tiene que hacer diferentes papeles, lo que es 
poco á propósito para mantener la ilusión. En los niovi- 
íiiientos apasionados, el actor deja de declamar y espre- 
sa sus afectos cantando, üna música estrepitosa acompa­
ña a aquellos trozos líricos escritos en Verso, asemeján­
dose asi en algún modo la tragedia ciiliia á nuestra ópera.

Solo en la capital y eu algunas ciudades de considera­
ción hay te.ilrof regulares, y las corapafiías ambulantes 
ganan su vid.a representando en has funciones y banque­
tes. Cuando los convid.ados van á sentarse á la mesa, en­
tran en la sala dcl feslin tres ó cuatro cómicos rlcamen-

vestidos , los cuales después de cu.alro saludos muy hu­
mildes, ponen en mano de la persona mas distinguida de 
la reunión un libro en el que están escritos eon letras do­
radas ios títulos de cincuenta ó sesenta piezas, que for­
man el repertorio de la coinpañia. Ei libro pasa de unos 
á otros hasta que el jefe del festín señala la pieza que se 
ha elegido.

1.a representación se hace en la misma sala ocupamlo 
los actores el espacio que medía entre las mesas, coloca­
das comunmente en dos hileras.

En las grandes funciones y procesiones públicas se le­
vantan tablados en las calles, en los que se representa 
“ *sde la roañaiia hasta la noche.

Un autor chino de alguna reputación no escribe Ja­
mas para el teatro. E l emperador Jnuscliden prohibió se­
veramente é los mandarines el frecuentar los espectácu- 

proliibicion se lia renovado recientemente y el 
Oficial Manschou que quiere ir al teatro, debe quitar an- 
*fs de su gorra los cascabelillos de color, que son eldis- 
t'otivo de su dase.

I.OS periódicos chinos insertan cuidadosamente todos 
ô̂s rasgos honoríficos á las costumbres y carácter de la 
ación; pero se espondria á pen.is muy severas el perio- 

que se atreviese á hacer la descripción de una re- 
dramática, ó hiciese la menor alusión á la 

cojida que tenga uua nueva pieza.

LOS DIENTES.

I jos anales médicos presentan varios cjemplbs"chi niños 
qúe hüii nacido con uno ó mas dientes, en ctiyoiHÜmtrcí 
entra Enrique IV  que nació con cn.atro dientes, y 
Luis XIV con dos. Pero aun es mas estraortliiiario el 
tener dientes mucho antes de nacer. E l doctor DespV- 
inaui asegura haber visto un feto de cuatro meses que 
tenia cuatro dientes incisivos y dos caninos en la mandí­
bula superior, y un incisivo próximo & salir cu la infe­
rior. n.iller cita á una miigcr que vivió hasta 60 .años sin 
haber tenido minea dientes, teniendo tan réeias las en­
cías que comia los alimentos mas duros. So asegura qtre 
K rro , Rey de Epiro, no turo jam.as dientes sino nn 
hueso circular y no dividido en cada una de las mantlf- 
biilas, que le servia en lugar de ellos. Defiere Gasendo 
haber visto á uua muger de mas de 80 años, á quien na­
cieron dientes nuevos en reemplazo (íe los que había 
perdido quince años antes, y que no le fue menos pcuosa 
aquella segunda dentición que la primera. En 17í)l murió 
eu Belchiiiglii, en el Palalinado, un hombre da 120 años, 
que habiendo estado mucho tiempo sin dientes le salieron 
en 1"87 ocho nuevos; y Ilufeland, que atestigua este 
caso, añade, que los segundos dientes se le cayeron á los 
seis meses después, y los sustituyeron otros. Un mes 
autes de morir le sallan todavía dientes.

D.
LOS PERROS DE AGUAS.

e cuantas especies constituyen la gran familia cani­
na, que la naturaleza parece que ha destinado á que viva 
en sociedad y relaciones íntimas con el hombre, semiii 
los diversos instintos con que la lia dotado, ninguna hay 
que sea realmente tan amiga de él en toda la fuerza de 
la espresion, y su compañera y aliada, como la de los 
perros de aguas. Lns demas especies las ha esplotado el 
hombre haciéndolas instrumento de su utilidad ó recreo. 
E! dogo guarda la casa; el perro de pastor conduce al 
ganado; el de caza la persigue y se la presenta al caza­
dor ; el danés es un mueble de puro lujo en las casas opu­
lentas, inútil, y egoísta como un lacayo, y entre los 
perrillos, unos no tienen mas mérito que su fealdad, y 
otros que deben su aprecio á un capricho ó á una defe­
rencia hacia las imigeres según su edad, sOn pendciieic- 
ros, exigentes y voluntariosos como los niños mimados. 
Entre tod.is estas especies y el hombre las relaciones 
que median son las del opresor para con el oprimido, ó 
las del protector respecto al protejido, siendo siempre 
muy débil el vínculo de afecto. No sucede esto con el 
perro de aguas, pues media entre él y su amo una amis­
tad igiml. E l perro de aguas no es esclavo ni tirano, ni 
tiene destino alguno peculiar y señalado. El hombre nq 
le. acerca á sí para sacar alguna ventaja ni recreo, sino 
para amarle y ser amado de él en todos inonientos y en 
cualquiera situación en que se encuentre. Hay entre am­
bos, repelimos, una igualdad de amistad con indepen­
dencia y delicadeza, y sin cálculo ni pegotería: por e.st» 
es el perro de aguas el héroe de todos los hechos que se 
citan en elogio de la raza canina. L’n perro de aguas es el 
que Vernet nos representa lamiendo la sangre que corra 
de ¡a herida de un trompeta moribundo. El perro del 
Louvre, cuya luleresante historia cuenta Casiiiiiro Dc- 
lavigne, fue un perro de aguas, y ruándose encauii- 
na al campo santo el entierro del pobre, un solo amigo 
le acompaña.... un perro de aguas: en fin, ¿que perro 
es el que cuando su desgraciado amo va á ser pasado pai­
tas armas se levanta sobre sus patas traseras como para 
recibir juntomeute con él la mortífera bala? Es también 
herdico y generoso un perro de aguas.
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De lo dicho se iníiere sin ilificullaj que el perro de 

agaas úcae sobre tojos los demás un título legítimo -i que 
ea las divisas y sellos se le retrate como emblema de la 
lealtad. Por desgracia su parte física no corresponde con 
su moral, y sí ha recibido U prenda do la bondad natu* 
ra l, se le ha negado la de la elegancia en sus foruiis. Toda 
su persona, mas pelosa todavía que la del aldeano del Da« 
nublo de Lafontaiiie, representa un oso, pero un oso poco 
lamido. Sus miembros cortos y macizos están como envuel­
tos en un espeso vellón: su cola inclinada y no pudieudo 
elevarse sobre la línea horizontal, no tiene la elegancia 
de la de los otros animales: su gran cabeza embutida 
entre dos orejas colgantes y  cubierta de pelo hasta la 
ostremldad del hocico, parece intbrine ó incompleta , y 
se buscan en ella por mucho tiempo los ojos, sepultados 
en unas cejas pendientes.

Tal es el perro de aguas en su estado natui-al; pero 
el arte se ha agitado con continuos esfuerzos para corre­
gir sus deformidades , y nada ha omitido el hombre para

dar a su favorito una hermosura artifici.i!. Ningún ani­
mal sufre metainóiTobis mas completa. Apodérase la li­
gera do su larga lana, y le dej.i desnuda toda la parto 
posterior del cuerpo conservándole la melena en la parle 
delantera, y el perro deagu.is queda cenvertido en león. 
Se le pela la cara y quedan a[ descubierto sus facciones; 
un gran bigote orillea su labio superior: sus ojos vivos y 
cariñosos sobresalen y brillan bajo una ceja bien arquea­
da, y los mechones aliñados de sus orejas aumentan la 
originalidad de su pronimci.nda fisonomía, lil arte procu­
ra también dar espresion á t.i otra parle del cuerpo: 
acortada la cola , y solo adornada ile una borla do pe!» 
en su punta, recobra Ja f.iculi.id de espresar sus seiiU- 
mlentos y sensaciones, siendo supérfluo añadir que la ti­
jera, según el gusto ó capricho de cada uno, puede va­
riar al infinito los accidentes de su adorno, coiuLiiiHiido 
las partes lanosas con las peladas; pues solamente nos 
hemos ceñido al modelo generalmente adoptado.

h

^L'jj r«vro9 de figuüi.)

Aunque el hocnbi'c, como liemos dlcbo, no exija del 
perro de aguas ningún servicio especial al .admitirle en 
clase de amigo, no por eso abandona la educación inte­
lectual de un alumno, cuyo tocador le cuesta tanto 
mero. E l perro de aguas, es el que, casi cscluaivamente 
entre los perros, sabe hacer todas las habilidades de fuer­
za y de destreza, porque descubre sobre todos la mayor 
disposición para aprender, y maravillosa destreza para 
•¡ecular. En los cuarteles, en donde nunca falta algún 
huésped de su clase, poseen á la perfección el arte de 
enseñarle cosas admirables. Dar la pata q^c se les pide, 
ponerse en pie á la voz, volver la cabeza á derecha é 
izquierda, cojer uu bastón, hacer con él el centinela y 
encontrar una cosa perdida , traer la que sa les tira , y 
arrojarse al agua en busca de un palo, son, entre otras 
muchas, las habilitlades con las que un perro de aguas 
sabe granjearse el cariño de todo un regimiento. No es 
sola su inteligencia por la que el soldado Is quiere, sino

por la franqueza y bondad militares de sn carécter, su 
valor niosúlicoen safrir la poca comida y mala cama, su 
adhesión , sinceridad j  desinterés en el cariño; en una 
palabra, le quiere porque es un buen camarada, con quien 
puede contarse en circunstancias críticas, y que divierta 
en las huras de descausu.

La facilidad con que el perro de aguas cubierto con 
su luna resiste al frío, el ardor con que se arroja al 
agua , y su disposición para traer al amo los objeto! que 
se le indican han movido á algunos c.azadores á adestrarle 
en la caza de lagunas; y aunque no ha sido enteramente 
superfina esta tentativa, la reputación dcl perro de aguas 
como cazador no es muy brillante.

Mulrté : InjiitaU D. T Janlwa, Üoütvf.
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